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éJ'alleció el día tg de (¡^epticmbte de I8QQ. 

Las niif«»s quo se colobmi <Io 6 n 10 do In luarmiiiv de diclio día, «n la Iglcein 

dol Santo Hospital do Caridad, «eran aplicudna por el ettmo descanso dol alma do 

bv flu)id«< 
8u espoHO ¿hijo, nuplicnn d Hus numeroRoo ami¡/oñ 

ge sirvan asistir d tan piadoso acto. 

w 

El gobernador de Tánger basa -
Udode dicha póblanMótv, al írenle 
de numerosas iuerzas de iofanle-
Pia fincaballeria, ea deoianda de 
los toiTrdfiQíSqud ocupa la kabila de 
Arzita, donde se supone que.esláo 
prisioneros ó enterrados los niños 
españoles cava gjMU îáMp̂ u"**̂ ** 
Daargen al pryOTle eOTTOw^ntre 

I cr6«RipDiesV ,̂qî  j\o hay- mogona 
|qad las «onlcad e. hacjéedo&oi 4)at 
ifdar de su cept)éa»¿' •"1 '- ' * 

Lo il«»'ocume wí mtryMógl^o;' 
pero ttiás 16''*sefla "Sí désaé que íe 
hi«jr lal̂ éclaTrf̂ bî n at Sallan dfe 
Marf'uééoá,*sé tíülíiesé, apresurado 
este a aienaerla como era de jusli-
cia; pero lejos de esLo, la diploma-

íiê ktABídilftlporíiÔ » y •ncasmiAndo-
se^OifU, JMibUHal pereza,^ qiM «Si 
6Q ella norma de conduela para 
eternizarlos asuntos, dio largas á 
la reclamación, íjeósaudo con iruy 
buííti'aeüéMo que no se impondría 

la cuestión de fuerza. Le bastaba 
para creerlo así conbííer Ips rece
los con que sé miran; las paciones 
de Euroj?,a (]|ue^sjpiran á .my^í'^e 
la parte dei león en el,î j9parlo del 
Mogreb. La diplomacia musulma
na sabe qua^ ^sas deseoD^aozas 
debeeL imperio la vida qa« arrae-
APâ y las -aproveoha' én beoeftcio 
'propio; resultando que siendo r ^ t ' ' t ' . , . -, , i „ . r , 
me^e débil, obra como^rS+ ' ^^^V^^ ' - ^ ' ^^^ ' ^ í ^ . ?^^ 
fuerte en los numerosos conflictos 
qíe lecr&iplb 
presen tadtér"' ' 

re-
p^esentaátáy • * ' ' " ^ ^ " - ' 

PoreWh#eííft^eéÍ#o k'%Í)^ 
'^a, como enlretijijirOj á Francia ,an-̂  
^riorjjíj'î áté' poií una ' caús¡a idéo ti
ca; per'oen el mp^ que ba 
yislp á la^ QíJUfipn̂ ;? e)?peWQ<io.que 
España leyaiitara la pie^a para 
arrojarsa á deí^orarK ba eludido 
•el peligro de que la aprisionaraa 
"en la ratonera; y dando pruebas de 
una-dtíígeficia ífltf•ÍJetíl'plíí ^ alla
nando lodos Ibs'̂ pfcslétcuíós, ha co
menzado áprê ji>?̂ rnr el terreno pa
ra dar las satisfacciones qué le exi
ge España. . ,̂., ^ ,, "" , 

Si intereses ágenos oo vienen á 
estorbarla, la negociación hispa 
no marroqaímarebará sobre rue
das. Hoy marcha al galopar de los 
caballos que llevan á Arzita las ór

denes severas del Sultán, Pudieron 
marchar del mismo modo hace 
seis meses, pero entonces no había 
presión su^cienle que obligara co* 
mo obliga ahora. 

Los cautivos serán libertados si 
aún viven. Los que alentaron al de
recho de gentes serán castigados á 
satisfacción del agredido y los atro
pellados recibirán la indemniza
ción que se acuerde y que será 
más ó menos graJíide*"según se 
aprecie el daño reí;ibido. 

Pero la lección no será definiti
va. Durará lo que dure el presente 
conflicto; y mañana, con motivo 
de un acto de piratería realizado 
"por los moros del Riíf ó por cual
quier otro atropello de alguna de 
las kabilas sobre las cuales el Sul
tán reina > no gobierna, surgirá 
otro conflicto y volveremos á em̂  
pezar. 

Mas llegará un momento en que 
Europa se sentirá berlda en su de
coro al verse d^conlinuo alrope-
lladápor la barbarie marroquí; y 
si en tai instante se ha roto la pon* 
derabió'n de ftíei%as y hay una na
ción que sé considera rilas fuerte 

cual sacrifican susi aini)̂ <íío'>®^ y su 

veaitrá.aio.sMlíío-pftftliQíiftWífts'^^íí 
D f i p e s . . . . , „ ! i«.!(.,i-..»!!»!) c ü ji)f) ;•> ..i-.: ,!iip . 

ÍEs^ao Bueedená hoy, BÍ maAana,; 
ni el año que vieue, pero ha4e su* 
cedefalgún dia, pues el molesto 
v^cinoid© iB'eeisla de enfí^iíle no 
paedései^íit'éríioi' ' '̂  

tyEiiiáZis 
Leemos: 
«La naví\ja, emblema de la barbarie 

nacional, diespués do perforar ¿J eitíw de la 
gantx) tnatóntó y adquirir lagar preemi-
iitíifto en la crónica diaria do los grandes 
rojtativosí ha merecido er honor dé que las 
aátoridades tiiadrilefias sancionen su sinies
tra i<6|íátóida<l». 

y "han "hecho bien osas autoridades al or
denar los frecuentes cachóos, porque á ma 

jor uso dol puñal y la navaja resultan más 
delitos sangrientos. 

Si. los que dejan al prójimo clavado al 
volver una esquina ó so enredan en riíia 
por cuestión de unas copas no encontraran 
ú mano el cuchillo para dar puñaladas, por
que la policía 1(1 linbiese quitado, la cosa 
no pasaría de media docena do moqneteH y 
uii eacindnló más ó menos grande. 

llágase una buena limpia de MU» de 
matar cada semana y se verá cómo baia la 
crónica negra. 

jAh! y »1 padrino que reolamo la devo
lución deí rewólver, que le saquen los cuar
tos en forma de multas. 

£n Madrid, una mujer ha dado á un hom
bre una puñalada. 

Invasión del feminismo. 
' verdad qilé la mujer se llamaba Rosa 

y 08 sabido que no hay ninguna deesas 
flores siii e^piüás. 

Leemos! 
«Las personas que ayer liabían adquirí 

do localidades en la taquilla del teatro Es
lava, ¿éVíeidli'pof la lioche tristemente 
sorpréi^didás al eát^rátse por el Conserje 
del mismo, ^^üéiafaiición anunciada so 
había' iuépenilido'por liáber desaparecido 
los <im)[irétot¥d8, IteTándóse Tos fondos re-
caudadóia:». 

£1 {)'J-o(ie(tiínÍentó os dé' priiB«ra, como de 
priuGí^o'itlésiglo.' 

Poro" M viáiidrik mt̂ y bíeii % ésos apro-r 
V;eclbÁido!J'¿1ul>rô ano8 tropezar cotí uiía pa-
reja de la guardia civd. 

No por uada, sino para ver ¿î iüo espli-
ciibau el (jttia ante el 4aez. 

Tal voz lo expliparaii^ dicieudí^ ojie iispi-
raba»! togei|érar el tew|oÍ 1''^'': • 

Se Vían ittosas tati ratais. ' 

IlOS T P DE I I 
ANTE LAS ADUANAS FRANCESAS 

Cuando ien Abril último apírobó ol Pár-
lamouto francés \ú\a resolución patrociuada 
por la Comisión dé aduanas de la C/íniára, 
dimos la vbz do alerta sobro los peligros 
que envolvía para nuestros Vinos dnióes. 

La citada i^esolución, que por el inéro he
cho do quedar aprobada se convertía en 
ley, dice lo siguiente: «Cuando en un vino 
quo contenga íí la voz azúcar y alcohol, la 

cantidad de azúcar total (que se obtendiá 
rodiicieudo el alcohol al estadode aziicar ^ 
adicionando á su peso el peso del azúcar 
dosificado directamente) serií 'superior p 
335 gramos por litro, oí vino deberá ser 
considerado como habiendo î ido «pagada 
su fermentación.» En cuyo caso se deja 
de pagar los dol vino y se le exigen los de 
los mostrts alcoholizados que son 4 ti 6 te
cos más caros, según' la concentración del 
líquido. 

Las aduanas no aplicarán dlcliá, disposi
ción hasta la primera decena dé Junio, pero 
desdé entonces Do son péquéfios loí que
brantos y disgustos que híui 'ocasionado. 

La ley, anibigtia ya dé éí, 'se ha'inter
pretado por alguna aduana del modo más 
contrario á nuestros intereses,'ptíés si bien 
el «íritérío qde la inspira trataba dé 'gravar 
los mostos más Ó ménoé alcotiolizados, con-
cefitraílds óno,«n bénéácíótló'ioá' ¿íi^'nc-
tos, simWareB Mrtcefeés, hoÍ^día'''éeÍ!6Hr8e 
en mddo algitiio, c'oiiio luego' féretóiii'," 1 
nuestroé' 1^08 dtttós, líátagái'Síotóátifef, 
GartíáéljaV Mftlyjtóíii éÍ!C.;'tectiar'íá^t¿' M 
olab<>rá«SÍ5u,'hiarttíéi'fé¿ítífnW8','dé coníítiííi-
to t!6nfl*osidáii f í'ofbWdéfdití/' ébtiíé lííttó 
desdé tletiítiio Inin'éteiaf'. ' ' ' ** " 

Dejada tííí aMa ÍBÍI liiflutís' do liís aÜ'ú'a- ' 
ñas sucedió lo que nosotros prouostiéiiákOsí 
pues apoyodáá en erteíléb iásti^to dê t̂ii ley 
y sin qué^éfie fijar bn' tiílíitéai iiI'̂ í<i»4ÍMeii-
cia, han juzgado á íbs vinbs dé ííáUih to
mo ni fotihitt idtistofs ádr^«^iíd^''ae'"ál-
c o h < » L ' ' ' I * ' - ' " '• " " f (••'••'•"•'i ' i Í K ! ' - ! ' <><(í'> • -•• . 

Bentes A la '. «MtiiiuiiiMtBMii» * miémtoú'^'' 
inútiloBt m ltl«>9idHtli-a»)4t«MiM'flM<«4l#Éfit" 
uisimaon W««WÍllWd«>(lt|^#Wd#,«atiiWii'' 
do «tniê ^MntdiemMabítot iH««í;'"t8a mM>| 
patalea eliotoi <dM€er«iSl0*uA»<llá îiUi>' 
Gomólos Tioés brdiiMir)égi,»*«l»tflr'>0ir4Nit*r 
número M27 de la Div«M«i<hl *fté «lüHtiiW, 
de la qaésesalt»<i<ique> |o« vl«f«s -AeiiéiBr 
conti|>uarád«i««i«üfl«i«t' i<éfimíin i é hfc Vif-
nos coraauew y lian servido 4» Widfti' <Ade 
más nunca «Nlaiá>0«kA«MW8>se<tir«ĵ  tnvokl'-
ciar en esta «tesoluolitíl» id'lw^fíta»»' M 
licor. "'' •''""• 

Mas como según las aduanas los samos 
do uvas concentrados y ciertas niisteloA 

los vinos de Málaga, puesto que pasku de 
325 gniraoa«^^MII|Mr po^l|Í|i> infÍ>^Ó^|o 
el procedente'SéáWhoI, oe ahí que dn I» 
duda fueron detenidos, exigiéndoles dere
chos pi-ohibiti vos. , 

Viendo que las aduanas, amparadas por 
la ambigüedad de la ley, no querían ad-
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movida, sin métcdc tradicionsl, y conforme á !a di-
Tersidad de los talertcs y de los caracteres. 

Montaigne y RegDier habian dado ya admirables 
maestras, y la reins Margarita, más encantadora en 
sus membrlasfamiliares, obrado alganas «sobreme
sas» ^carde.8),.es el •etilo amplio, desoaidado, aban-
danté, qnesigae perfectamentsel oarso délas ideas; 
on estilo de primera intención, espontáneo, para liá-
blarcónio el mismo Montaigne; es el de La Fontaine 
y el de kollére; el mismo de Fenélon, de Bosstiet, del 
duque delSalnt Simón y «l«!Ít«d/ de Sovigtfé. Esta úl
tima ÉA sobreBuldo en ése ésHifo; deja «trotar» á ea 
pluma óón «las riendas saéitts», y andando siembra 
profosamente oolores, oomparaoiones, imágenes, y el 
talento y. lasenalbilidad se le deabordaB por^odos la
dos. Mad!'á'e98ví¿ué8e ha colocado asi, sin quWerlo 
y aúii sin sospecharlo, en primeraftla éntrelos escri
tores Se nuestra lengua. 

«El arte li'nioo que me atreverla yo á sospeiohár én 
Mad. de Sevigné—dido Had. Neoker—es él de em
plear (érmlÁosgéíiaráles, y, t)or oonjiguíente, ói» jpo 
00 vagos, que ijáoé Wmejaf, fcáréflnddo de ooloó'ár-
los. hi^S¿¿áÁnru áotaníés éuVE fóV&a' tiattlbiá á 
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pcoies de ideas, ol lenguaje se ve Isnzado en rededor 
de ellas con una amplitud qaa j j presta un desenfado 
y un* gracia singulares. Ahora cuando el siglo del 
análisis h» pasado sobre la len<;ua y ha labrado en 
ella y la ha rooortaJo para sus diferentes usos, ese 
encanto inefable ha desaparecido; en tratar ahora de 
volver Á él, sí que habría artifloio. 

Y ahora, si on todo lo que precede parece á algunos 
espiritas descontentadizos que hemos llevado muy 
allá nuestra adtriración á Mad. de Sevigné, que ¿os 
permitan dirigí les una pregunta: «¿La han leído 
Vds.?» Y entendamos por leer no hogear al acaso una 
colección de sus cartas, no fijar la atención en dos ó 
tres que gozan de una fama clásica sobre el casa
miento de «Madamoiselle,» sobro la muerto de Vatel, 
de M. de Tarenne, de M de Longuevüle; sino pene
trar, y andor paso á paso en los diez tomos de cartas 
(la edición de MM. Monmerné y de Saint-Snrin, es 
la que nos parece más rooomev dable), y seguirlo to
do, y vaciarlo todo, como ella dice: hacer por ella, en 
fin, lo que baoiamos antes por Clarisse Harlowe 
cuando se disponía de quince días de vagar y de Uu. 
via en el eampo. Después de esta prueba, oo muy 
territle «^tameote , asómbrese quien se atreva de 
nuestra admiraolón, si es que todavía se aooerda d° 
haberse asombrado. 
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nos nosotros para contemplarlo desde diversos punios 
de vista, ó variando su aolocaoión, ya subiéndolo, ya 
bajándolo poco á poco, hasta acertar con la verdade* 
ra perspectiva. Asi como Mad. do Souza, por ejemplo^ 
parece una mujer del siglo XVIII, y Mad. Duras, no 
obstante representar de cerca la restauración bajo 
sus mejores colores, por su vida, por la elegancia de 
sus página», por sus apasionados sentimientos segui
dos de reminiscencias cristianas, y por su muerte, 
evoca en una lontananza poética algo de Jos más con
movedores destinos del siglo XVII; «si también, al 
oontemplar á Juliana de Krüdner con su aureola mis-
tica, con su blaocara vai|^ros«, oon la VÍ4|;K «dli|i|i|k 
luz desde IJa <»ill tiyie^batie, nuestra viM P l J U H a t í 
conjeturas la transportan mucho más allá de nues
tro siglo y de los dos precedentes. £k tjumo una santa 
de la Edad Media aparecida en nuestro días, una san
ta del Norte, del siglo Xl i l , una Santa Isabel de Hun
gría, ó bien alguna hermana del Gran Maestre de los 
Caballeros de la Espada, que, atraída al Bhin doiMl, 
el fondo de su Livonia, y p,a|tú;ljj|í ,d^í |» | f t ,o}M% 
tienipó'de los deleites do Ifis Qg'm'», ^ H P ^ ^ Í ^ ^ ^ I R C 

amado ó Inspiratlo A los ilustre^ ,?Íl9l^fí>|ítVE^4H.J# 
épo9«, después de haber ^ffhf.¡^§Mmmmmm'ji 
ee como un poeta ¡dell^ai t^l^|i;«[, <ii:ipf^9£i!^mfit#g: 
querido injltár á ^WsJfo'Óhrgatlenlf^^f^j^ ^ . 
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